
El reducto del Pilar

Grabado de Gálvez y Brambila. Vista general de Zaragoza tomada desde el monte Torrero.

Coronel de Ingenieros Antonio Sangenís y Torres.

El invencible ejército napoleónico había sido incapaz de 
ocupar Zaragoza durante el primer Sitio. La experiencia 
del asedio reveló que la zona de Santa Engracia, y sus 
proximidades, era una de las más débiles para acceder a 
la ciudad, por lo que se fortaleció la defensa de cara a un 
previsible segundo ataque.

Palafox encomendó al coronel 
de Ingenieros Antonio Sangenís 
y Torres que perfeccionase las 
defensas de Zaragoza, una ciudad 
llana y carente de fortificaciones 
naturales, consiguiendo 
significativas obras de campaña.

El perímetro defensivo de la ciudad 
se cerró con una nueva línea de 
murallas; el Arrabal se fortificó, se 
patrullaba el Ebro con cañoneras 
y dos fortificaciones exteriores 
protegían los puentes sobre el río 
Huerva, el convento de San José y 
el reducto del Pilar.

Estampa de devoción que representa a Nuestra 
Señora del Pilar protegiendo a la ciudad de Zaragoza 

de los bombardeos napoleónicos acompañada de una 
popular y patriótica anacreóntica. (Impresa y grabada 

por Francisco Magallón, en Zaragoza, en el 
mes de agosto de 1808).

¡ZARAGOZA RESISTE!
El reducto del Pilar era un fuerte 
construido en la actual Glorieta de 
Sasera, con la finalidad de cruzar 
fuego contra la infantería francesa, 
evitando que se aproximaran a la 
muralla de la ciudad por esta zona. 

Era una obra de campaña cerrada y 
protegida por un gran foso excavado, 
que terminaba por ambos lados en 
el río Huerva y estaba unido por 
trincheras con Santa Engracia.

Defendido por unos 400 hombres 
y 8 piezas de artillería, en su puerta 
rezaba un letrero: “Reducto de la 
Virgen del Pilar, inconquistable por 
tan sagrado nombre. ¡Zaragozanos, 
venced o morid por la Virgen del 
Pilar!”.

Tras varias semanas de asedio, con 
la fortaleza totalmente destruida, el 
coronel Domingo Larripa ordenó la 
retirada, dejando como obsequio una 
trampa explosiva y destruyendo la 
pasarela del Huerva.
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El reducto del Pilar

Grabado de Gálvez y Brambila. Batería de Santa Engracia, arruinada el día 4 de agosto de 1808.

Reproducción facsimilar completa de la proclama publicada 
por don José de Palafox y Melci, como jefe militar y político 
del reino de Aragón, fechada en Zaragoza el 27 de mayo de 

1808, estableciendo el estado militar y organizando compañías 
(1 hoja en folio atlántico, impresa de época en Zaragoza). 

Una vez concluido el primer Sitio, el coronel de Ingenieros 
Antonio Sangenís y Torres diseñó las nuevas obras 
defensivas. Como obras exteriores fortificadas se 
utilizaron el Castillo de La Aljafería y el convento de 
San José, y se construyó una cabeza de puente en el río 
Huerva, cerca de Santa Engracia, denominado Reducto 
del Pilar, y otro en las Tenerías.

Escultura de bronce 
de Federico Amutio,
titulada Por la Patria, 
1808.

POR LA PATRIA

EL PASEO DE LAS DAMAS

Cien años después de los Sitios, 
en enero de 1909, se inauguró 
en esta glorieta un obelisco 
conmemorativo, obra de Ricardo 
Magdalena, en homenaje a los 
defensores del reducto del Pilar.

Posteriormente sería sustituído 
por el actual grupo escultórico de 
Federico Amutio titulado: 
“Por la Patria. 1808”.

Los franceses ajardinaron esta zona 
y se le dio el nombre de paseo de las 
Damas por frecuentarla las mujeres 
de los oficiales franceses. 

Un nombre que no ha cambiado 
hasta la actualidad.
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